
LA CONSPIRACION DE LA ESCALERA» 

Psr Luis R. Cabrera. 

LOS colonos españoles en tierras de 
América, poco amigos del t r a b a j o 
personal necesitaron, para la ex-

I plotación de las tierras y las minas 
de que despojaron a los indios, de brazos 
baratos, que les permitieran enriquecerse 
con mayor fati l idad. L a esclavitud negra, 
entronizada en América desde los primeros 
tiempos de la conquista, facilitó al europeo 
y al criollo blanco un tipo de trabajador , 
considerado, más que como hombre, como 
una verdadera cosa, tan instrumento de 
trabajo como la bestia de carga o el rústi-
co trapiche. 

É l negro, arrancado de su patria, ven-
dido como esclavo, tratado al igual que las 
bestias, no pudo ser un acatador de la ley 
colonial, en él tenian que encontrarse siem- | 
pre latente la rebeldía y el odio contra los : 
que ' l e oprimían y explotaban. No podía 
ser en manera alguna, respetuoso de una 
ley que hacia de él un objeto de cambio; 
una ley que autorizaba al amo blanco para 
saciar en las negras de su dotación todos 
sus instintos, espoleados por el sol del tró-
pico y la canícula vergonzosa de las noches 
estivales. 

Esto no f u é desconocido de muchos hom-
bres blancos y cubanos hubo, que para 

• combatir la esclavitud, emplearon como 
medios, no la crítica del sistema por lo que 
en sí mismo tenía de cruel e inhumano; sino 
haciendo aparecer ante los ojos de sus 
contemporáneos el peligro latente que re-
presentaban muchos millares de negros que 
en un momento dado, prevalecidos de la su-
perioridad numérica que siempre tuvieron 
sobre la población blanca, podían intentar 
aniquilar a ésta y establecer, después de 
una sangrienta matanza, un estado negro 

i en esta feraz y próspera colonia hispana. 

Desde los primeros tiempos de la colonia 
hubo rebeliones de esclavos. No podemos 
hacer, ni siquiera someramente, r e l a j ó n 
de las mismas. Sólo diremos que siempre 
tuvieron idéntica causa: el mal trato, las 
vejaciones, los castigos que recibían loa 
esclavos, e igual f i n : romper las cadenas 
de la esclavitud y lograr vivir como hom-
bres libres,- como seres humanos er. una 
tierra, donde hasta entonces, sólo había 

1 para ellos, el lado doloroso de la vida. 

Los años pasaron y ya casi al f inal izar la 
primera mitad del siglo XIX, tuvieron los 
negros en Cuba un momento de esperanza. 
Y a Inglaterra había conminado a España 
para el cese de la "esclavitud y el gabinete 
de Lord Palmerston envió a L a Habana,; 
como cónsul, a un abolicionista declarado:! 
David Turnbull , cuya l legada causó sumoj 
recelo entre loa esclavistas españoles, que 
veían en el Tratado Webster-Ashburton, 
una amenaza de muerte para sus intereses. 

Los trabajos de TurnbuU tuvieron un 
doble f i n : el lograr la independencia de la 

isla, cosa a que aspiraban y a algunos cu-
banos blancos y a suprimir lá esclavitud: 
ansia colectiva de la población negra. Sa-
gazmente lograba así, el representante con-
sular británico, atraerse a las dos grandes 
corrientes de la población. Pero como de 
todos es sabido, sus trabajos f racasaron; 
f u é relevado de su cargo al cesar Palmers-
ton en el gobierno y sus planes no sólo 
dieron origen a un acrecentamiento de la 
corriente anexionista, pues los cubano.? 
blancos temerosos del fantasma negro, vol-' ^ 
vieron sus ojos a los Estados Unidos, sino 
también crearon un estado de verdadera 
desesperación entre la población negra, que 
viendo deshacerse sus últimas esperanzas, 
hubo de apelar, en más de una ocasión a 
las armas, como recurso supremo con que 
lograr el reconocimiento de sus ansias de 
•liberación. 

As í las cosas, vino a gobernar a Cuba e l 
general O'DonnelI, el mismo que merece-
ría el nada halagador título de " e l leopardo 
de L u c e n a " y desde su llegada estaba e l . 
general español en la f irme creencia de que | 
se preparaba en la isla, un levantamiento •» 
en masa de las dotaciones de esclavos, que 
intentarían reeditar en Cuba los sangrien-
tos acontecimientos que ensombrecieron, 
años antes, la colonia francesa de. Haití. 

E n noviembre de 1843, la dotación del 
ingenio "Tr iunvirato" , en la provincia de 
Matanzas, se sublevó contra sus amos; loa 
esclavos siguieron a otras f incas e ingenios 
como " L a Concepción", " S a n Mtéhel" y 
" S a n Lorenzo" , sumándose adeiftdi, hasta 
que fueron, más que vencidos, destrozados 
por las tropas y civiles españoles en la f in-
ca " S a n R a f a e l " . A pesar del sangriento 
epílogo de esta asonada, hubo otro conato 
de rebelión en el ingenio " T r i n i d a d " de 
Santa Cruz de Oviedo que f u é comisionado 
por O'DonnelI, para que en unión del te-
niente de milicia, Francisco Hernández 
Morejón, persiguiese a los presuntos rebel-
des, dieciseis de los cuales fueron ejecuta-
dos' el día 23 de diciembre de 1843, dos 
días" antes del de Navidad, fecha, que se 

decía, era la señalada para el alzamiento. 
Pero Santa Cruz de Oviedo, hombre in-

culto y presto siemper I castigar toda re-
beldía de sus esclavos, declaró más tarde 
que una de sus negras, con quien cohabita-
ba, le había manifestado la existencia de 
una nueva conspiración entre las dotaciones 
de sus f incas. Llovieron entonces las de-
nuncias: los dueños de ingenios veían por 
todas partes alzarse el fantasma de la re-
belión; muchos sintieron, tal vez en su te-
rror, el fr ío acerado de la mocha de labor, 
seccionándoles la garganta y O'DonnelI, 
que pudo convencerse pronto de que tal re-
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beííón 110 éidstla, quiso e x p l o t a r e l t e r r o r 
producido entré la población b lanca y orde-
nó el establecimiento de una Comisión M i -
l i t a r que invest igase y j u z g a s e los sucesos, 
colocando al f r e n t e de la misma a l b r i g a -
d i e r Fulgenc io Salas. 

N a c i ó así, más en la mente a t e m o r i z a d a 
de unos cuantos propietarios, q u e en la 
real idad de los hechos, la conspiración qua 
h a b r í a de l lamarse de la E s c a l e r a y que h a 
pasado a la historia como símbolo de la 
crueldad de los hombres que intervinieron 
en la persecución de los que se estimó, es-
t a b a n comprometidos en la misma. 

Decíamos que O'Donel l quiso explotar la 
presunta conspiración p a r a sus f i n e s polí-
t icos y así f u é en e fecto . P o r el terror , el 
lá t igo y la m u e r t e se deshacía e l procón-
sul 'de la población n e g r a , en lo que tenía 
de más representat ivo; aprovechando el 
pánico que la noticia de la Sublevación pro-
d u j o entre los blancos siempre temerosos 
tíe u n a asonada de los negros, se l ibraba 
de la parte b l a n c a de la población, que sin-
tiéndose compadecida de la muerte de los 
n e g r o s esclavos, d e j a b a de estarlo, en cuan-
t o pensaba que estos podían ser u n a ame-
r a z a p a r a sus haciendas y sus vidas. 

L o s negreros, los esclavistas aprovecha-
ron igualmente la ocasión para a t a c a r a 
quienes de manera desinteresada se habían 
puesto siempre f r e n t e a la esclavitud y 
achacando el movimiento a la dirección de 
•Turnbull se val ieron de ello para t ra tar de 
complicar en el mismo a los hombres blan-
cos que habían sido sus amigos o que ba-
t í a n d e j a d o oír su voz c i n t r a ios cr ímenes 
de la esclavitud. Contáronse entre e l los : 
L u z y Cabal lero, Domingo Del Monte , José 
A n t o n i o E c h e v a r r í a , Mart ínez Serrano, 
T a n c o y otros. 

P e r o , como había que b u s c a r también 
hombres de color, a quienes e n d i ' g a r u n a 
part ic ipación más act iva en la conspira-
ción, f u e r o n escogidos aquel los que por 
u n a razón u p o r otra resul taban más dis-
tinguidos entre la población de negros li-
bres. Y así f u e r o n encausados: el poeta 
Plác ido, el dentista D o d g e ; el v iol inista Jo-
sé Migue l R o m á n ; Sant iago Pimienta , r ico 
propietar io y a lgunos otros. 

L a participación de Plácido en esta cons-
piración, así como la existencia de la con-
j u r a misma, han sido de los interrogante» 
m á s acuciosamente estudiados en nuestra 
historia. Si bien es cierto que los contem-
poráneos de aque ' los sucesos y a lgunos da 
los propios encausados, como L u z y S a c o 
entre otros, creyeron en la verdad de la 
versión g u b e r n a m e n t a l , los cubanos de épo-
cas posteriores miraron con cierta descon-

f i a n z a la aseveración española y se estimó 
con muchísima razón que no hubo tal cons-
piración, a lo menos en el sentido polít ico, 
y que mucho menos f u é Gabriel de la Con-
cepción V a l d é s , el principal dir igente de l a 
misma, acusación por la cual perdió la v ida 
el cantor de Xicotencal. 1 

Si estudiamos, un poco nada más, la v ida 
del p o e t a ; si observamos de pasada su pro-
ducción poét ica observaremos enseguida 
que m u y poca cosa h a y en ambas que nos 
s irvan para darle f i l iación revolucionar ia 
y ni s iquiera n e g r ó f i l a . Plácido, h i j o de 
los amores de u n a española con un parda 
c u a r t e r ó n peluquero, era lo que en la com-
pl icada denominación racial de la época se 

i nombraba un octerón, es decir, de m u y 
escasa sangre n e g r a en sus venas y como 
f-ucede casi siempre en estos casos, r e n e g a -
ba de la misma y todas sus a f e c c i o n e s se 
dir igían siempre a la r a z a de su madre, la 
bai larina española que c o n c i b i ó l e ' en un 
momento de debil idad por el pardo pelu-
quero pero que nunca f u é m u y adepta al 
f r u t o de aquellos r e l a m p a g u e a n t e s amores. 

Plácido, por sentimiento o por necesidad, 
cantó en sus versos a los monarcas y a los 
grandes de España, sus sentimientos y 
amistades estaban entre los blancos y si 

' F e l á y Gila, los dos grandes amores de su 
vida, f u e r o n m u j e r e s negras , eso no echá 
a b a j o la tesis, pues que la historia nos da 
e j e m p l o de hombres blancos que amaron 
apasionadamente a m u j e r e s de r a z a n e g r a , 
cosa que por demás, vemos multipl icarse a 
la saciedad en nuestros días. 

E l propio poeta se encarga de n e g a r sus 
part ic ipación eh la c o n j u r a . E n los versos 
de la conocidís ima P l e g a r í a habla de " c a -
l u m n i a " de " v e l o ignominioso" y procla-
m a su inocencia y nunca, ni u n a v e z con-
uenado, acepta su part ic ipación en el mo-
vimiento, cosa que de ser c ier ta hubiera 
debido ser p a r a él, t imbre de orgullo, co-
mo lo f u é p a r a otros que como L ó p e z y 
Goicuría, aun en el pat íbulo, hicieron pa-
tente su f e en los destinos de Cuba. 

Plácido n o hace nada de esto. Sólo sa 
l imita a declarar en todos los tonos que es 
inocente y si hizo declaraciones que com-
prometían a otros individuos, inclusive a 
L u z , es de creer que ellas f u e r o n arranca-
das por la promesa de u n perdón que no 
se le pensaba otorgar , o por el t e r r o r que 
hizo presa en muchos de los encartados e.i 
la conspiración. 

E s t e .terror f u é hi jo legít imo de los me-
dios empleados p a r a a c a b a r con la conju-
ra. Jamás en la historia colonial, se había 
uti l izado el tormento p a r a a r r a n c a r de bo-
ca de los acusados, confesiones que no po-
dían hacer , puesto que en su m a y o r í a nada 
sabían. A un cuarto de milla de la Calza-
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da de Esteban, en el batey de la llamada 
"Estancia de Soto", existia un amplio ca-
derón utilizado como almacén y el cual f u é 
escogido como escenario de aquellos ho-
rrendos suplicios, en que los negros, ata-
dos a la escalera, eran despedazados a lati-
gazos, para que respondieran a las interro-
gaciones tendenciosas de los fiscales, ávidas 
oe lograr una confesión o una denuncia. 
Los que sobrevivían al tormento eran con- ¡ 
ducidos a un hospital improvisado en la 
casa conocida por de Espinóla, de donde sa-
lían diariamente tres o cuatro cadáveres 
para el cementerio, haciéndose aparecer 
que habían muerto de diarrea. 

Pero a pesar de los numerosos negros 
que murieron en la escalera, la justicia 
necesitaba un escarmiento más público y 
mayor y por ello condenó a muerte a nu-
merosas personas, iniciándose las ejecucio- j 
nes con once de los más connotados hom-
bres de color de la población, los cuales 
fueron fusilados por la espalda el 28 de 
iunio. Fueron ellos además de Plácido: 
Andrés José Dodge, Santiago Pimienta, Jo-
sé Manuel Román, Jorge López, Pedro de 
ia Torre, Manuel Quiñones, Antonio A b a d , 
Bruno Izquierdo, Miguel Naranjo y José 
de la O. García. 

Más de cuatro mil personas fueron com-
plicadas en los sucesos, de las cuales 78 
fueron ejecutadas y 600 condenadas a pre-

, s idio. A estos 78 mártires, hay que aña-
dir los casi cuatrocientos que murieron en 
el suplicio, o a resultas del mismo. 

Asi , la conspiración, que no pudo como 
otras l levar un nombre dado por sus par-
ticipantes, sino que ha pasado a la historia 
con el del instrumento de tortura emplea-
do por los españoles para reprimirla, ahogó 
en sangre las ansias de liberación de la po-
blación negra del país y mató en f lor los 
buenos deseos de parte de la población 
blanca que vió entonces en los esclavos, no 

1 a hombres explotados, sino a seres sedien-
tos de venganza a los que había que exter-

1 minar para que no se convirtiesen a su vez 
en exterminadores y verdugos. 

Los favorecidos, a la postre, f u e r o n los 
esclavistas. Aunque no pudieron aniqui-
lar ni a Luz, ni a Del Monte, ni a los otros 
acusados de raza blanca que fueron al f i n 
exonerados, lograron que el gobierno espa-
ñol garantizase la propiedad de los escla-
vos con la eliminación de la facultad britá-
nica para investigar sobre la misma. Con 
la ley de dos de marzo de 1845 quedaba 

garantizada la posesión de un esclavo, eli-
minándose por completo el peligro de la 
emancipación en masa. Ganó también e¡ 
gobierno, pues, tranquilos en cuanto a sus 
bienes, los esclavistas dejaron de coque-
tear con la anexión y continuaron adictos 
a España. Y en cierta forma ganó tam-
bién la idea de la independencia, porque 
aunque muerto por una libertad por la que 
no luchó, Plácido f u é utilizado después, 
como una bandera más de rebeldía y su 
sangre contribuyó a colmar la copa del des-
coptento insular contra la dominación his-
pana. 

Los que sí perdieron y mucho, fueron los 
hombres negros, que vieron de qué forma 
pagarían sus intentos de l iberación; los al-
zamientos de las dotaciones en ingenios y 
cafetales se suspendieron ante lo sangrien-
to de 1a represalia con que finiquitó O' 
Donnell la l lamada Conspiración de la Es-
calera y la libertad de los negros se vió 
pospuesta para una fecha que ellos no se-
atrevían a vaticinar. Poco habían de espe-
rar sin embargo. Se acercaba y a la albo-
rada de Y a r a , inicio de una contienda, en 
que conquistarían al precio de su sangre, 
junto a sus antiguos amos, el derecho de 
llamarse libres. 

2J/YV 
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i n q u i e t u d a v a n c i s t a d e l a j ¡ 
d c u b a n a , n o s i e m p r e d e b e 

i r s e p a s a r ] a o p o r t u n i d a d d e 
r ú a s o b r e e s a h u m e d a d . E Í l n 

— a u n q u e p a r e z c a p a r a d ó j : 
' p a p e l i m p o r t a n t e y n o s e r í ; 

a g e r a d o s s i a s e g u r a m o s q u 
e r t o s e n t i d o , e s d e b e r d e Ta i 

a y u d a r a l o s j ó v e n e s a o r ú 
a c c i ó n y a h o n r a r s u t r a d i c i c 

c h a y d e p r o g r e s o . 

T o d o s lo s e p i s o d i o s de c i er ta 
f i c a c i ó n h i s t ó r i c a en el curso 
d a c u b a n a , d e m u e s t r a n clara: 

la t r a s c e n d e n c i a de l brazc 
a n t e d e la j u v e n t u d . E n nu. 
so , a e s t a i n q u i e t u d bioló, 
- d e t e r m i n a d a p o r la e d a d eii 

¡uena p a r t e — s e u n e n los ejeni 
i cos d e los j ó v e n e s de a y e r , c 

os p o r e j e m p l o . A g r a m o n t e , j 
, M a c e o , A g ü e r o , C r o m b e t , o 
a, V i l l e n a t Tr§jó; T ó r n e n t e E 

, e tc . , 

Q u i z á s — y e s d e s u p o n e r qui 
o c u r r a — p a r a m u c h o s e l Con 
P a t r i ó t i c o d e l a j j y v e n t u d C 

I t , „ , , „.a> j u e g u e un' p a p e l re la t i v a m 
Un apunte de Hernández G . ^ ^ e . . E s o s i s e a n a l i z a . 
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